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PREFACIO

En este libro, descubrirás por qué tiene sentido que te dediques un par de horas por día a hacer lo que más te motiva. No se trata de hacer más de lo mismo, sino de ir por más, entendiendo a este “más” como lograr comportamientos diferentes para estar mejor preparados en este hermoso trayecto que es vivir. No debe ser poco ni mucho tiempo, se trata de una pequeña parte de tu día; con buena predisposición y ganas, es algo que perfectamente puedes lograr.

Obviamente, la primera reacción será: “no tengo un segundo libre para mí mismo”, “me absorben enteramente el trabajo y mis rutinas”. Ahora bien… ¡Cada uno elige cómo vivir! Nadie nos dice cómo llevar adelante nuestro proyecto de vida. Todos procuramos ser felices, si bien no tenemos un conocimiento explícito y contundente de cómo lograrlo. Una cosa es “pasarla bien” y otra muy diferente es “estar bien”. No hay fórmulas mágicas, todo se resume en lograr una mejor calidad de vida. Es decir, disfrutar el bienestar y la satisfacción de lo que uno quiere y tiene junto al compromiso y disfrute de las actividades a realizar. El foco de este libro es emprender este viaje.

¿Cómo sabemos si estamos viviendo del mejor modo posible si no nos tomamos un tiempo de introspección, si no podemos dedicarle un poco de tiempo cada día para descubrir nuestras necesidades?

No estamos acostumbrados a pensar en nosotros mismos, vivimos en la modalidad de “piloto automático”. Esto consume un tiempo muy valioso que deberíamos dedicar a reflexionar. ¿Qué deberíamos hacer para emplear el tiempo a nuestro favor y lograr la libertad de conducir nuestra vida haciendo lo que más queremos, no lo que nos imponen las obligaciones, las familias y los trabajos? Hoy nos encontramos en el aquí y ahora influenciados por las acciones tomadas en el pasado. Y, en función de las acciones que tomemos hoy, pronto nos encontraremos viviendo nuestro futuro.

Verás aquí algunas alternativas para encontrar la mejor calidad de vida. Sabiendo que esta definición es subjetiva, cada quien adaptará y transformará lo leído en su realidad y delineará su proyecto personal. Lo importante es que estés dispuesto a ir por más.

Depende de nosotros cambiar nuestra vida y, sobre todo, reemplazar la vida que creemos que podemos vivir por la vida que nos merecemos y queremos vivir. De la lectura y sobre la base de las posibilidades de cada persona surgirán situaciones que clasificaremos de diferentes maneras; algunas como “debo hacer”, otras como “debería hacer”, otras como “no estaría mal que haga esto”, otras como “no haré” y las más importantes: “cosas que haré a mi manera”.

Empezaremos con una pequeña historia de ficción, simplemente para mostrar el resultado que se obtiene al pensar en uno mismo. Luego, presentaremos el ancla de todo ser humano, que son sus valores y tópicos, como los proyectos, estar presente en el momento, la diferencia entre ser y tener, ser agradecidos, colaborar con la comunidad, el manejo del dinero, la vida sana y otros, que intentan profundizar y mejorar la calidad de vida. Por último, expondremos el cierre de la historia de ficción: cómo puse en práctica estas consideraciones, la confección de mi plan, que cualquier persona podrá diseñar y adaptar a sus propias necesidades, y la reflexión final.

Si bien somos el resultado de un sinnúmero de factores, a fin de simplificar, podríamos decir que los tres aspectos que nos definen son nuestros pensamientos, nuestros genes y nuestras experiencias. La base son dos hilos conductores: el aprendizaje permanente y lo vital que es entender y poder cambiar nuestros pensamientos. Si logramos esto último, podremos cambiar nuestro comportamiento y nuestras acciones. 

 


INTRODUCCIÓN

¡Y… de la nada… se cumplió mi deseo!

Mi nombre es Pablo, soy viudo, tengo dos hijos y tres nietos; cuento con una familia maravillosa. Estoy muy contento con todo lo que me deparó esta hermosa vida, tanto en lo afectivo como también en mis relaciones, en el ámbito laboral y en los logros obtenidos. 

Los afectos y la salud me han acompañado, no obstante, reflexiono: qué bueno hubiese sido llegar a esta edad habiendo expandido más mi mente. Obvio que, cuando era mucho más joven, no era nada fácil. La variable era habitualmente la misma: ¡falta de tiempo! 

Entiendo por “expandir la mente” transcurrir este viaje creciendo y aprendiendo a vivir con la mejor calidad de vida posible. Se expande la mente tratando de descubrir qué hay más allá de lo rutinario y actuando con responsabilidad y sensatez. Ahora bien, eso no se aprende de la simple “experiencia de vida”, está en nosotros explorar qué hacer para lograrlo. Me siento como un diamante en bruto en el que, lamentablemente, pesa más la segunda parte. Por lo tanto, siento la necesidad de pulirme, pero… ¿cómo puedo hacerlo si la excusa de la falta de tiempo es una constante?

Como una gran parte de los seres humanos, mi día a día, mi trabajo, mi rutina y, sobre todo, mis pretextos no me dejan tiempo libre como para tener la calidad de vida que me gustaría tener. Por otro lado, nunca me resultó fácil definir qué es una buena calidad de vida. Sé que la base está centrada en mis pensamientos y emociones, pero con eso no basta. No obstante, sé muy bien que, en algún momento de mi vida, voy a definirla con mayor certeza, es cuestión de aprender y tener tiempo para entender los pilares a nivel consciente. 

Habitualmente me surgen las mismas preguntas. ¿Cuánto tiempo le dediqué a mis verdaderas necesidades? ¿Estoy usando mi tiempo para lograr la vida que quiero? ¿Tengo bien en claro qué quiero ser y cómo debo comportarme? Cuánto mejor hubiese sido haber dedicado un poco de mi “tiempo libre” a responder a estas preguntas.

Al mismo tiempo, tengo otra gran duda. Me ha ido muy bien, eso es cierto… Pero ¿cuánto hice para que me fuera mucho mejor?, ¿qué cambios debería haber encarado?, ¿qué caminos debería haber recorrido para buscar ese cometido? No pienso que sea bueno conformarme, aunque tampoco se trata de que la ambición me domine. Entiendo que tiene que ver con una búsqueda personal y tener la valentía de ir por más. De solo hacerlo, me quedará la satisfacción de haberlo intentado.

¿Elegimos vivir “en piloto automático” y nos dejamos llevar por lo que se presente o buscamos permanentemente propósitos altruistas para estar en armonía con la mejor calidad de vida que nuestros valores nos imponen? La libre elección de uno de estos dos caminos es nuestra.

 


PRIMER ENCUENTRO

Un 2 de mayo de 2016, mientras estoy en un café desayunando fuera de mi casa, veo que en una mesa muy cercana hay una mujer que me mira con atención; diría que con interés. De solo verla, me genera mucha confianza. Me mira a los ojos, se acerca a mi mesa y me dice:

―Me gustaría conversar contigo, te invitó un café. 

Mi instinto natural me lleva a aceptar sin pensarlo dos veces. No nos estrechamos la mano ni hay ningún contacto físico.

Se trata de una mujer de aspecto agradable, muy sonriente. Siento que la felicidad brota espontáneamente de su rostro. Eso me genera mucha confianza.

Nos presentamos: ella, Tavisil, yo, Pablo. Ni bien el camarero nos sirve el café y sin mediar palabras, me pregunta: 

―¿Qué harías si yo te permitiera volver a vivir tus últimos veinte años exactamente de la misma forma, sin que pudieras cambiar nada? Ni una conversación, ni una experiencia vivida. 

Dos cosas hacen demorar mi respuesta: en primer lugar, sé que nadie puede otorgarme esa posibilidad y, en segundo lugar, pienso que, si voy a vivir mis últimos veinte años exactamente de la misma forma en que lo he hecho hasta el momento, sin poder introducir el menor cambio… ¿Para qué hacer lo mismo dos veces?

Mi primera reacción es preguntar: 

―¿Por qué revivir veinte años y no toda mi vida, o cinco años, u otro lapso de tiempo? 

―Entiendo que me veas como par, es decir, como una persona más, pero te estás equivocando rotundamente. Yo no pertenezco más a tu mundo conocido. Estoy conversando contigo porque eres uno de los elegidos. Hay muchas mujeres y hombres que ya han aceptado una propuesta similar.

Obviamente, mi desconcierto y curiosidad van en aumento. Al principio, pienso que todo es una simple broma; tal vez ella sabía de antemano que no iba a creer que su propuesta fuese fiable. Por otro lado, la mujer continúa:

»Has escuchado solamente una parte de lo que tengo para decirte. Estoy totalmente convencida de que aceptarás mi propuesta si me permites explicarte todo. 

Mis sensaciones previas se transforman en una gran intriga. Tendemos a soñar cosas que nunca pasarán en nuestras vidas, solemos jugar con nuestras fantasías y pensamos que sabemos muy bien cuándo nuestros sueños serán realizables y cuándo no. En toda mi vida, he imaginado muchas cosas delirantes, pero nunca he soñado una locura de este tipo.

A fin de que empiece a creer en su palabra, me pide que la toque. Ni bien apoyo mi mano sobre la suya, no siento sensación alguna. Literalmente, mi mano traspasa la suya, solamente puedo ver la mía… ¡Me asusto mucho! A continuación, intento tocar su rostro y mi mano entra en su piel. No siento nada, ni calor ni contacto alguno… ¡Es como tocar el aire! 

Con una sonrisa pícara, me guiña un ojo, y así me hace saber que, al menos, ya estoy convencido de que estoy hablando con alguien que no puede pertenecer a lo conocido hasta este momento. Luego, con un poco más de calma, pienso que esta mujer está solamente en mi mente, que se trata de una representación de algo inexistente, que simplemente me estoy imaginando esa situación, pero… Ella habló con el camarero, pidió dos cafés y el camarero los trajo a la mesa, la gente la mira porque es muy linda. Yo no estoy loco, estoy hablando con alguien irreal pero corporizado en mi mundo conocido.

―¿Cómo es posible que existas? ―pregunto muy asombrado. Me dice que no trate de entender algo que nunca podré entender. Su respuesta es clara: 

―Hay infinidad de universos paralelos. Piensa que cualquier cosa que puedas imaginarte ya está sucediendo en alguno de ellos. Vengo de otro lugar, estoy aquí para ayudarte a cambiar lo que te quede por vivir. Acepta que este es tu momento, no te dejes influenciar por la desconfianza en lo desconocido. ¿Te interesa conocer mi propuesta o vas a estar perdiendo tu tiempo pensando que esto no te está pasando? 

Me llama la atención su asertividad. Si todo lo que me está pasando es real, ¿qué pierdo si escucho su propuesta? Después de todo, ¿para qué estar desconcertado sobre el lapso de veinte años, o más, o menos? ¿Por qué pensar que lo que uno no conoce no puede existir?

Recapacito y le digo: 

―Si yo soy uno de los elegidos, te será fácil entender mi desconfianza. No lo tomes a mal, pero… ¿podrías decirme de dónde vienes? 

―Eso no es lo importante, ni tampoco por qué te elegimos ―responde―. Simplemente puedo decirte que conozco todo lo que viviste. Sé qué te emociona, qué te alegra, qué te entristece, sé “todo” de tu vida.

―Bueno ―respondo―, dame pruebas de todo lo que sabes. Dame un indicio de que lo que dices es cierto. 

En ese instante, me dice:

―Cuando tenías once años, jugabas al ping pong con tu mamá. Siempre le ganabas, pero, cuando la veías jugar con los adultos, te dabas cuenta de que jugaba mucho mejor que contigo. Sin embargo, te gustaba “ganarle de chiripa”. 

Mi corazón empieza a latir a un ritmo acelerado. Mi mamá ya no está, nadie puede conocer ese suceso… Han pasado muchísimos años y nunca le he contado eso a nadie. 

Reflexiono. No puedo sentir la piel de la persona que está frente a mí y, sin embargo, conversa conmigo, sabe cosas que nadie puede conocer… Empiezo a creer que estoy frente a un ser superior y diferente a todo lo que yo he conocido en toda mi vida.

¿Tiene sentido seguir siendo desconfiado?, ¿por qué no pensar que todo lo que estoy viviendo en este momento es real? Después de todo, Tavisil habla con la verdad o, al menos, conoce cosas de mí que nadie puede saber, ese ya es un punto fuerte a su favor. Con eso, ya ha captado toda mi atención.

―A ver ―me dice―, tu sabes que el universo es inconmensurable… ¿Piensas que la única vida que existe está concentrada en la Tierra? ¿No sientes que es un pensamiento terrícola muy presumido?

Recapacito y le digo: 

―De acuerdo, me convenciste, no voy a hacerte preguntas para saciar mi curiosidad. Me dijiste que faltaban cosas en tu propuesta. Cautivaste todo mi interés, te escucho.

―Como te dije ―responde―, te elegimos para que vuelvas a vivir tus últimos veinte años sin que puedas influir en ese lapso en el futuro de nadie, ni siquiera en el tuyo. Durante este período, tus experiencias serán idénticas a las transcurridas. Mientras revivas estos últimos veinte años, no vas a acordarte de lo que ya viviste ni vas a poder cambiar el más mínimo detalle de cada una de las veinticuatro horas de tus días. 

»Lo que sí vamos a permitir es que cada uno de los días de los últimos veinte años dure veintiséis horas. En cada una de esas dos horas adicionales diarias, vas a poder hacer lo que quieras. 

Realmente me preocupa que use el plural, eso de “vamos a permitir” no me cae nada bien. ¿De quién o quiénes está hablando? Me digo a mí mismo que no tiene sentido empezar a razonar con la lógica con la cual me he sentido muy confortable durante toda mi vida. Esto es algo distinto: o lo acepto, o lo dejo pasar. Muchas veces la misma pregunta ha acudido a mi mente: ¿y si lo desconocido existe? ¡Cuánta gente piensa que hay seres tan o más inteligentes que nosotros en algún lugar del universo! 

Estoy hablando con alguien inmaterial, según mis experiencias previas, que conoce algo que nadie puede conocer de mí; obviamente, se trata de alguien muy superior a lo que yo pueda conocer hasta este momento.

Tavisil continúa con su relato: 

―Ahora bien, en esas dos horas diarias otorgadas, vas a poder hacer lo que quieras e ir a cualquier lugar, pero vas a disponer del mismo estándar de vida económico que tuviste y no vas a poder relacionarte con nadie que no hayas conocido, ya que nada de esta segunda vuelta puede modificarse.

―Tengo una sola pregunta ―le digo―: ¿esas dos horas “extras” podré capitalizarlas, es decir, aplicar todo lo aprendido, cuando llegue nuevamente al día de hoy? 

Su respuesta es un rotundo sí: 

―Justamente, ese es el motivo fundamental por el cual todos los elegidos aceptan de buen grado esta propuesta. 

»Cuando llega cerca del final de su vida, la gente habitualmente se queja de que le hubiese gustado hacer más o, sobre todo, diferentes cosas. Realmente fallan en aprovechar mejor todo el tiempo que tienen a su disposición, que no es para nada escaso. Es decir, en tu caso, ahora vas a tener la oportunidad de tener tiempo para hacer las cosas que te hubiese gustado hacer y que nunca hiciste; de formarte para emplear tu tiempo en lo que realmente te apasiona. Así, seguramente vas a vivir mejor el día de mañana. Tal vez, con el conocimiento y la experiencia que ahora adquieras, vas a darte cuenta de que viviste muy apurado. 

En ese instante, entiendo todo lo ignorante que he sido.

―A ver si te entendí bien. Voy a volver a vivir mis últimos veinte años sin la menor modificación de lo vivido oportunamente, y mientras esté en esa “fase bis”, tampoco conoceré lo que el futuro me deparará, pero tendré dos horas adicionales para hacer lo que quiera que sí podré capitalizar cuando llegue nuevamente al 2 de mayo del 2016. ¿Correcto?

»Si no tengo que firmar ningún pacto con el diablo, acepto ya mismo tu propuesta. Mi vida será la misma que hasta hoy, pero estoy seguro de que podrá ser cautivante de ahora en más. 

―Aquí no hay ni diablos ni dioses, ni cielos ni infiernos, simplemente tendrás la oportunidad de dedicar dos horas adicionales cada día para prepararte mejor o de una forma diferente cuando llegues nuevamente al presente. Sé muy bien que es común escucharte decir que te hubiese gustado vivir la mejor calidad de vida posible, pues bien: averigua cuáles son las cosas que tendrás que aprender o modificar para lograr tus aspiraciones ―responde.

―¿Existe alguna oportunidad de que te vuelva a ver una vez transcurridos esos veinte años? ―pregunto.

―Si decides escribir todo lo que aprendiste, volveremos a vernos y, si te parece bien, le haré esta misma propuesta a un amigo que tu elijas, pero a uno solo. 

»Comencemos ahora con la primera fase. Te llevo al 2 de mayo de 1996.

 

Primer día

Me desperté ese día igual al mismo día ya vivido en mi pasado. No me acordaba de nada, obviamente: la charla con Tavisil no estaba registrada en mi memoria. 

Mi mujer ya se había levantado. Pasé por el cuarto de mis hijos, que dormían en sus literas, les di un beso a ellos y a mi mujer, y me dirigí al trabajo. 

A la noche, cenamos los cuatro juntos y me fui a dormir. En un determinado momento, no puedo precisar cuándo, se abrió una ventana en el tiempo y allí estaba yo, presente, con el recuerdo preciso de todo lo conversado con Tavisil. Tomé conciencia de que iba a disponer de dos horas para pensar y reflexionar. Esto de entrar en esta ventana del tiempo se repetiría día tras día durante los veinte años siguientes.

Fui al sofá del salón y pensé… Qué loco lo que me pasó y lo que me está pasando. Y pensar que, en un determinado momento, estaba dispuesto a descreer de Tavisil y su propuesta… ¿Por qué habré sido un elegido? ¿Y si todos somos elegidos o lo fuimos y nunca lo quisimos ver? 

Estuve en el sillón pensando y pensando. Estaba excitado, debía planificar muy bien qué hacer en ese tiempo. Me estaban regalando casi 609 días adicionales de vida, un poco más de un año y medio para hacer lo que quisiera. Si bien dos horas diarias pasan volando, tenía muchas cosas en la cabeza. Quería llegar otra vez al 2 de mayo de 2016 estando mejor preparado para vivir lo que me quedara de vida. Lo más apasionante era que no iba a devorarme todos esos días sin solución de continuidad, sino que tenía la posibilidad de ir aprendiendo algo nuevo día a día. 

Me pareció excelente poder concentrar mis energías en ese par de horas “regularmente”, ya que era consciente de que iba a tener que trabajar durante mucho tiempo. Era más conveniente aprender algo en pequeñas y constantes dosis y no todo de una vez, eso me daría la posibilidad de relacionar y anclar nuevos conocimientos con lo ya aprendido. Después de todo, tenía amigos que se habían recibido de médicos en seis años, pero decían que, para llegar a ser excelentes en lo suyo, habían tenido que dedicarse y estudiar durante muchas décadas.

Pensé… ¿Por qué no me animé y le pregunté a Tavisil cuánto tiempo viviré a partir de cuando llegue a mi nuevo presente? Tal vez, siendo ella tan críptica, no me hubiese respondido, pero, por otro lado… ¡qué mejor que no me dijera nada sobre el misterio de la vida! 

Me pregunté si verdaderamente tendría la oportunidad de verla nuevamente. Tomé conciencia de que había sido tocado con una varita mágica.

 

Segundo día

Mis primeras dos horas se evaporaron casi sin darme cuenta. No obstante, al día siguiente, comencé a analizar qué información y cosas debería conocer y explorar para obtener una vida sabia y plena. Reflexioné sobre todo lo que me había sucedido en el pasado a fin de encontrar lo que realmente me había motivado y, así, descubrir qué cosas habían marcado mi vida. Pensé que, en vez de predecir el futuro…, podía crearlo. 

Obviamente, tenía que poner mucha atención a fin de no dispersarme, ya que podrían presentarse espectros infinitos de cosas por hacer y aprender. 

Transcurrido ese tiempo, la ventana de tiempo se cerró y todo continuó al día siguiente como todos los días. 

 

Tercer día

Nuevamente en ese universo paralelo de mis dos horas adicionales, quería saber cómo funcionaba ese espacio de tiempo. Decidí ver una película en la televisión que me habían recomendado algunos compañeros del trabajo y caí en
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